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Una vez más asistimos a un pleno en el que los concejales del equipo de gobierno, 
eluden las preguntas que no les interesan, como es el caso de la Concejal de 
Cultura, que contestó solo a aquellas preguntas que tuvo a bien, escudándose en 
que siempre se preguntan las mismas cosas. 
Lo que no debe pensar es que tal vez se le pregunta tantas veces lo mismo, porque 
no contesta nunca a esas preguntas que no les interesan contestar. 
 
En cuanto a las obras del colegio San Marcos, es increíble, que se nos intente 
vender lo bien que lo están gestionando, cuando lo único que demuestran con estos 
comentarios, es que su comunicación con el pueblo es nula, ya que deberían 
recoger el sinfín de quejas que las madres y padres de los niños del colegio 
comentan en la calle. No es lógico que los niños estén dando vueltas por el 
municipio, de un lado a otro, para dejar libres las aulas, aunque sea con la tutela de 
profesores. 
 
El concejal de servicios al municipio, después de varios años y un sinfín de plenos, 
reclamándosele por parte de la oposición el cuadrante de horas extras de los 
trabajadores, ha tenido a bien entregarlo. ¿Era tan complicado o es que había 
mucho que esconder, y por eso, le ha costado tanto cuadrarlo?. 
 
Se nos anticipó, con el mal estilo que caracteriza a la alcaldesa, que habrá próximo 
pleno extraordinario antes de fin de año. Nos preguntamos qué es eso tan 
importante que merece una tan rápida intervención como para llevarse a un pleno 
extraordinario, o tal vez pensará que así es mejor, aprovechando esta pequeña 
etapa vacacional, para que no asistan los vecinos al pleno y como en otras 
ocasiones, no nos enteremos de los desastres que lleva a cabo este gobierno. 
 
Recogemos la felicitación de las fiestas, tanto de unos como de otros, y deseamos 
que para el año que viene, aprovechando que muchos utilizan estos días para hacer 
buenos propósitos, el equipo de gobierno se haga el suyo propio: dedicarse al 
trabajo municipal, que para eso se les paga, y dejar esos desplantes de soberbia y 
chulería a los que nos vienen acostumbrando. 

 
 
 

 


